
 

 

 

 

 

 

 

 

 rostro se ilumina al recordar momentos del mismo: “el día que 
conseguí cerrar a Los Planetas para el primer FMIC la gente no 

me creía, y eso fue hace siete años; para que te hagas una idea 
de como estábamos”. También se le ilumina el rostro al recordar 

a grandes amigos que por desgracia solo viven en la memoria: 
“cada vez que hacía el FMIC pensaba en la figura de Luis Gasol, 

estaba seguro de que si estuviera aquí me habría estado 
apoyando. Era una persona de las que escasean, metida en 

todo. Fue en gran parte mi mentor”. 

Eduardo Maldonado es Edu Satura porque es guitarrista del 

grupo de pop-rock Pink Satura, grupo con gran bagaje en la 
escena local. Hace poco más de un año bajaron a Cádiz a 

grabar lo que esperan que sea su primer trabajo discográfico, el 
cual “está en proceso de masterización y falta la mezcla de una 

canción en la que colabora Miguel Rivera, de Maga”. Una vez 
que terminen el disco esperan conseguir el apoyo de una 

discográfica del sector: “hemos hablado con gente de 
Everlasting y de Siesta para la distribución”.  

Pink Satura son un grupo que goza de bastante reconocimiento; 
no obstante, son los actuales ganadores del Certamen de 

Jóvenes Artistas, el cual parece no tener muy clara su función: 
“no nos ha servido de nada, nos han dado dinero y ya está, no 

nos han promocionado ni nada parecido, que es lo que verdad 
se tendría que hacer; de esta forma la gente querría participar 

porque significaría algo, tendría una finalidad”. 

Eduardo Maldonado es una persona que siempre ha luchado 

por organizar conciertos en la ciudad de toda su vida. De hecho, 
“preferiría ver a Depeche Mode tocando en Ciudad Real que 

tocar con Pink Satura en Benicassim”, pero obviamente es 
consciente de la situación de la ciudad: “la gente en Ciudad 

Real no tiene inquietud ni por teatro, ni por música, ni por 
cualquier actividad que se haga en esta ciudad. Es una lacra 

que yo llevo viviendo muchos años; cuando la gente responda, 
esto avanzará”. Eduardo pone de manifiesto verdades como pu-

ños: “cualquier ciudad con 70.000 habitantes tiene una sala de  
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El concepto “triunfo” es tan personal que sólo ese debate podría 
llevarnos tres números de esta revista y podría tirar por tierra todo 

el contenido de este artículo. Defenderé esta propuesta ante 
una lectura del triunfo que, creo, se corresponde con la idea 

general ciudarealeña. Es ésta una ciudad hambrienta de 
personalidades de fama, barata o no. No cuenta con 

personalidades influyentes capaces de llevar la marca “Ciudad 
Real” como buenos embajadores y, en algunos casos, las 

tenemos que importar. A día de hoy, todas aquellas personas 
que quieran buscar figuras populares en nuestras calles deberán 

mirar obligatoriamente hacia el terreno deportivo. Quien mire 
hacia el terreno cultural podrá encontrar un desértico solar con 

algunas vigas y ladrillos que no pueden hacer casa ni hogar para 
aquellos aficionados que pretendan cobijarse en un terreno 

intelectual de acento con las siglas C.R. Olvídense de encontrar 
muchas notas musicales ni redobles de batería en ese solar. 

Pienso en The Sunday Drivers (Toledo) o Los Galván (Alcázar de 
San Juan). Pero ni música “comercial” ni “no comercial”, ni 

“underground” ni “mainstream” son terrenos transitados que 
hayan llevado a grupo o solista a ser cabeza que ponga 

cimientos a una escena local aún por exportar. Existen 
individualidades que emigraron con el fin de convertirse en 

músicos profesionales y lo consiguieron. Existen nombres que 
cuentan con un reconocimiento dentro de sus estilos y círculos, 
de mayor o menor trascendencia. Pero no estamos hablando de 

eso. Estamos hablando de poner nuestra Plaza Mayor “patas 
arriba” y eso, hoy, nadie de aquí lo consigue. Éstas pueden ser 

algunas de las razones:  
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